
 

La periferia de las ciudades latinoamericanas: más allá de la exclusión física 
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Hoy en día en las ciudades latinoamericanas parece existir un sentimiento generalizado de 

agorafobia urbana donde se tiene miedo y temor a los espacios usados por inmigrantes, población 

de bajos recursos, jóvenes, y demás ciudadanos que parecen desencajar con las dinámicas sociales 

dominantes. Dicho sentimiento se materializa en la construcción de grandes centros comerciales 

vigilados, zonas residenciales protegidas (exclusivas) o en la  vivencia distante de la ciudad (uso 

desmedido del automóvil). La violencia, la delincuencia y toda la inseguridad que se vive en las 

calles y espacios públicos de las ciudades, han hecho que en las personas se eleve un sentimiento 

de desprotección, ligado al miedo de convivir con el otro, por lo que en general se desencadenan 

expresiones xenófobas y de odio, éstas relacionadas a la demanda de más orden y vigilancia para 

todos los ciudadanos.  

Se han ido implementando en los últimos años medidas con las que se pretende, por un lado 

“higienizar el espacio público” limpiándolo de la vivencia de los “otros”, y por otro, privilegiar la 

construcción de espacios que sean rentables y ofrezcan una imagen segura y estética. La ciudad ya 

no se percibe como el conjunto de espacios públicos, equipamientos, servicios colectivos y lugares 

simbólicos, sino como una ciudad que se ha hecho esterilizada y privatizada. Es por ello que las 

nuevas periferias de las ciudades latinoamericanas no se encuentran solamente ligadas a un 

posicionamiento físico –exterior de las ciudades-, sino que obedecen a un entramado de 

relaciones sociales que reconfiguran dicha noción. 

Con la siguiente ponencia se pretende dar cuenta de la fragmentación social latente en las 

ciudades latinoamericanas de hoy, partiendo de la manera en que los planes y  procesos de 

urbanización han configurado nuevas formas de exclusión ciudadana. Las nuevas configuraciones 

periféricas obedecen también a esa fragmentación social, y dan cuenta de procesos de exclusión y  

de la dificultad de la vivencia cotidiana con el otro, por lo que se alejan de la relación exclusiva 

periferia/espacio suburbano, que da cuenta de una limitación netamente física. 


